
Marco Referencial

Anhelamos la felicidad y la buscamos por 
diversos caminos. Recibimos de Dios el don 
de amar y vivir la vida con generosidad. Sin 
embargo, muchas veces nos 
experimentamos pobres y desorientados, 
entre frustraciones y deseos profundos, 
incapaces de resolver nuestra crisis personal 
y de encontrar la paz interior.
Proponemos aquí un itinerario de fe, de 
oración y de vida, adecuado para quien está 
en búsqueda interior, reconoce su necesidad 
espiritual y quiere recibir a Jesucristo en su 
corazón. 

Es el camino de los humildes, donde la 
propia debilidad y vulnerabilidad no son un 
impedimento sino más bien el mejor capital 
para el encuentro con un Dios que se inclina 
hacia el pobre.


